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EL ARTE DE ANSELMO MIGUEL NIETO 

T A última exposición realizada por Anselmo 
*-* Miguel en Madrid, daba idea completa 
de un gran temperamento artístico, acusaba 
una personalidad definida y simpática. La 
critica y el público coincidieron en aplaudir 
al joven pintor que trae a la pintura española 
una nota fastuosa, elegante y refinada, rara 
en la escuela hispana, sobre la cual pesan, en 
demasía, los asuntos tristes, los ascetismos y 

negruras de los grandes maestros, temas que 
se han ¡do perpetuando hasta los tiempos 
presentes. Jamás acerté a explicarme la pre­
ferencia de nuestros artistas por los asuntos 
lúgubres, dramáticos y trágicos. 

En el solar español el cielo y la tierra tie­
nen notas luminosas, alegres, ricas y opulen­
tas de color, que pocos han sabido ver y me­
nos exteriorizar. Afortunadamente parece 
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iniciarse una reacción en favor de la pintura 
sana, desde que cayó en descrédito la pintura 
de historia. En Valencia y en Andalucía, re­
giones asoleadas y ardientes, hay paletas que 
reflejan las magniticencias de color de que 
aquellas tierras rebosan. Sorolla y Bilbao han 
cantado un himno a la luz, y Rusiñol, al r e ­
correr los jardines de España, ha ido per­
diendo insensiblemente los grises parisinos 
de su paleta, conservando tan sólo aquella 
melancolía de poeta soñador que siente su 
alma al solazarse en los jardines siempre 
abandonados, solitarios, porque Rusiñol es 
un poeta idílico y romántico ante el paisaje. 
y poeta satírico ante la figura humana . 

Anselmo Miguel no es así. Siente la poesía 
del paisaje, y siente, también, la poesía de la 
mujer y de los niños. El niño, la mujer, las 
flores, los frutos, el Sol, la luz, todo lo ver­
daderamente hermoso de la vida lo adora 
Anselmo Miguel, y por ello quiere perpetua­
mente retenerlo en la tela. Es un hermoso 
ideal para un artista querer eternizar la be­
lleza de las cosas terrenas que, inexorable, 
destruye el t iempo. Persiguiendo el propio 
ideal alcanzaron la 
inmortalidad l o s 
poetas artistas de to­
das las edades. Digo 
los poetas artistas, 
porque e n t i e n d o 
que dentro de los 
grandes artistas hay 
siempre un excelso 
poeta que no escri­
be, pero que canta, 
rima o describe en 
el mármol o en la 
tela la estrofa viva 
que no sabe ap r i ­
sionar la palabra. 
Ese s e n t i m i e n t o 
poético, cuando se 
expresa con since­
ridad por un poeta 
artista, llega a la 
m u c h e d u m b r e , al 
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mo de corazón semejante a caja harmónica 
que agranda la vibración de toda nota afina­
da de arte purísimo. Así se explica el éxito 
que alcanzó Anselmo Miguel. Todos, doctos 
e ignorantes, sintiéronse subyugados por I 
fascinación de la pintura, sana, optimista, 
panteista en cierto modo, del artista caste­
llano. Y es natural y justificado el aplauso 
que le tributaron el público y la crítica, por­
que el examen de algunas de sus obras bas 
tara, al menos avisado, para que se convenza 
de que los estudios y retratos son verdaderas 
obras de arte, por más que, siendo las re­
producciones monocromas, no pueda el lec­
tor formarse idea exacta del colorido, que es, 
sin disputa, el principal mérito de las pin­
turas que motivan el presente artículo. 

A raiz de la exposición en los círculos ar­
tísticos y literarios de Madrid, aficionados, 
pintores y críticos hablaban con elogio de las 
pinturas de Anselmo Miguel, de quien yo, 
por aquel entonces, no conocía más que un 
cuadro lindísimo que hay en el museo de 
Barcelona. Pues bien, debo confesar que, a 
pesar de que el recuerdo de aquella pintura, y 

de que los elogios 
al susodicho artista 
me habían prepa­
rado favorablemen­
te, la primera im­
presión que recibí 
ante las pinturas 
de Anselmo Miguci 
fué de asombro 

Formaba el nú­
cleo de la exhibi­
ción buen golpe ce 

retratos, descollar) 
do, entre todos, el 
del poeta don Ra­
món del Valle ln-
clán. El rostro en­
juto y característi­
co del escritor está 
pintado con segu­
ridad, y es de pare­
cido y exactitud de 

RAMÓN DEL VALLE INCLÁN c o l o r admirables. 

316 



«MaC"-» 

nií f r- i 

- ,;'-:' 

"'-" 

••*V'í 

•ÍW 

; í - " " % • 

« . • ï :; | .• 
H 

• •- •' 

«Làt. 
« 

• • 
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El personaje vive en su idealidad, en su color 
y en su forma. Anselmo Miguel ha pintado 
algo más que lo externo; ha pintado el cuer­
po y el a lma del escritor. Lo que da mayor 
carácter a la descarnada faz, de pensadora 
frente, de Valle Inclán, es la mirada inquisi­
torial, investigadora, inquieta, que centellea 
tras las chinescas gafas de carey; pero el p in­
tor sabe, como Rodin, que, además de la 
cabeza, la mano revela al hombre, y, por eso, 
después de pintar magistralmente la cabeza, 
ha pintado, mejor, si cabe, la diestra flaca y 
nervuda de ese escritor que, dominando el 
léxico del habla castellana al igual que un 
autor del siglo de oro, posee la compleja 
espiritualidad de los tiempos modernos. Hay 
en el fondo del cuadro la poesía vaga del 
crepúsculo. La 
luz de la natu­
raleza, en un 
ocaso dorado , 
con tintas ver­
dosas y opali­
nas, como las 
de l T i c i a n o , 
com bina con el 
resplandor de 
unfarolilloque 
i l u m i n a u n a 
imagen t radi ­
cional. El am­
biente señoril, 
plácido y grave 
del fondo, en­
cuadra una fi­
gura llena de 
vida i n t e r i o r 
i n t e n s a , q u e 
encuentra l u ­
cha en la h u ­
manidad y pla­
cidez y a r ro­
bamientos de 
mística qu ie ­
tud en la natu­
ra. El retrato 
de Valle Inclán 
es una obra de 

Museo, digna de parangonarse con las del 
Greco. Conste que, al decir tal, no es que 
haya, por parte del retratista, imitación servil 
de composición ni de factura. Evocan los re­
tratos del pintor candiota, en primer término, 
el modelo y, después, la espiritualidad viril 
de la testa y la maestría, seguridad, nobleza y 
austeridad señoril del porte del poeta. 

El retrato de la Señora Marquesa de Ar-
güeso y de sus hijos, es una pintura en la 
cual los terciopelos, los encajes, las gasas y las 
joyas están pintados con un dominio de téc­
nica y simplicidad poco comunes. Las carnes 
tienen delicadezas y veladuras exquisitas, y el 
conjunto del cuadro es de una riqueza y har­
monía de color deliciosas. Hay raspados y ve­
laduras hechos tan sabiamente, que serían la 

desesperación 
de copistas e 
imitadores. No 
obstante, a mi 
e n t e n d e r , la 
composiciones 
artificiosa, la 
colocación de 
las figuras las 
presta aire está­
tico, y el dibu­
jo peca, en oca­
siones, de rigi­
dez. El segun­
do término y el 
fondo son qui­
zás demasiado 
cuidados. 

Si la obra an­
terior no tiene 
filiación espa­
ñola, en cam­
bio el retrato 
de la Señora de 
Lezcano es es­
pañol hasta la 
médula por su 
compos ic ión , 
el dibujo y el 
color. No hay 
n e c e s i d a d de ANSELMO MIGUEL NIETO RETRATO DE DOÑA MARGARITA CALLEJA 
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conocer al modelo para saber que es espa­
ñola de pura cepa esa señora a la cual deben 
aplicarse los versos de Balbontin: 

Con la fresca sonrisa de una fontana 
y el fulgor de un lucero, cruza Sevilla 
una cara morena de sevillana 
prisionera en los pliegues de la mantilla. 
Al pasar entre blancas casitas viejas, 
vertiendo en el ambiente de las callejas 
argentinos raudales de clara luz, 
la saludan, temblando, desde las rejas, 
los claveles del barrio de Santa Cruz 

El autor del retrato es un descendiente de 
Goya que retrata a las nietas de aquellas du­
quesas que, sin 
perder su con­
tinente aristo­
crático, rivali­
zaron, en vive­
za y en gracia, 
con manólas y 
majas. Esa pin­
tura es un so­
berano acierto; 
es una estrofa 
luminosa y vi­
brante escrita 
con pincel go­
yesco . 

De carácter 
completamen­
te moderno es 
el retrato de la 
señora Mar­
quesa de Arn-
boage. Aquí la 
dama aparece 
de pié, en ac­
titud gallarda 
y magestuosa. 
El fondo del 
cuadro revela 
conocimientos 
de perspectiva 
y las aficiones 
decorativas del 
pintor, ansioso 
de buscar difi­

cultades para resolverlas felizmente. La figu­
ra destaca sobre un fondo dorado, de luz ar­
tificial, y aparece, por obscuro, como aureo­
lada. La cabeza y principalmente las manos 
son un prodigio; todo tiene calidad, y el co­
lor es rico y jugoso, opulento, magnífico. 

La señorita D.a Margarita Calleja ha sido 
reproducida en un panneau. Las mismas cual -
dades reseñadas en la descripción de las obras 
precedentes tiene esta pintura al aire libre, 
luminosa y bella. La figura se apoya en una 
balaustrada, teniendo, por fondo, un paisaje. 

La ductilidad del talento de Anselmo Mi­
guel se demuestra en el retrato de la bailarina 

Rita Sachetto. 
La clásica be­
lleza de la ar­
tista perdurará 
en esa tela pin­
tada con una 
simplicidad, 
una holgura y 
una elegancia 
propias solo 
de los grandes 
maestros. 

El retrato de 
la famosa bai­
larina Tórtola 
Valencia, evo­
cadora de dan­
zas arcaicas, es 
de un dibujo 
sólido, correc­
to y de una fac­
tura amplia y 
fácil. Es justí­
sima la evoca­
ción pictórica 
del efecto de 
luz verdosa, 
que el proyec­
tor arroja so­
bre las blancas 
carnes de la ar­
tista y las gasas 
de seda trans­
parentes, cuan-

ANSELMO MIGUEL NIETO. RETRATO DE LA MARQUESA DE AMBOAGE 
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do esa hállase en escena. Puesto a emitir opi­
nión diré que, en mi concepto, esta obra 
imanaría si el pintor suprimiera el trípode y la 
pantera que, para componer el cuadro, ha 
colocado. Este reparo no tiene gran impor­
tancia, porque la inquietante mirada de 
esfinge, la sonrisa entre sensual y perversa y 
el movimiento 
triunfador y fe­
lino de la artis­
ta tienen tal ca­
rácter, que la 
visión de'la no­
table danzari­
na es precisa, 
sin que pue­
dan completar­
la otros sím­
bolos ajenos a 
aquella figura, 
que hace revi­
vir, en Occi­
dente, las dan­
zas sagradas, 
amorosas y he­
roicas de los 
viejos pueblos 
orientales. 

«Niñón y 
Lionela» son 
Jos esbeltas 
muchachas so­
ñadoras que 
^niran fijamen­
te al especta­
dor, como si 
quisieran adi­
vinar algo mis­
terioso que tie­
ne la fascina­
ción de lo ignoto. Este retrato-estudio, y otro 
titulado «Merceditas», son impresiones perso­
nales de rapsodias de artistas florentinos y ve­
necianos. En cambio, la «Cabeza de estudio» 
y el «Estudio para un cuadro» son documen­
tos de taller, demostrativos de la fuerza del 
artista ante el natural, cuando estudia el mo­
delo vivo para conocerlo antes de idealizarlo 
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en la pintura definitiva, en la cual Anselmo 
Miguel pone ese conocimiento previamente 
adquirido, visto al través de su sentimiento 
personal, subjetivo, de artista. 

Por último, el cuadro «Sinfonía en Rosa» 
es una de las obras más notables de la expo­
sición. La poesía del crepúsculo, que tiñe 

de oro y rosa 
el ambiente de 
esas cuatro her­
mosas m u j e ­
res, radiantes 
de juventud y 
de belleza, está 
interpretada a 
maravilla. Ese 
cuadro es un 
himnoalamu-
jer española. 
El pincel de 
Anselmo Mi­
guel, al dibu­
jar esos cuer­
pos, los recorre 
suavemente , 
como una luz 
ardiente revela 
y pone de ma­
nifiesto cuanto 
toca. Anselmo 
Miguel ama 
todo lo que tie­
ne carácter y 
belleza, y por­
que ve en las 
criaturas y en 
la naturaleza la 
belleza y el ca­
rácter, las ama 
cuando pinta, 

v por eso, al pintar, su pincel las acaricia, 
dando a cada cosa su calidad, armonizando y 
fundiendo las bellezas parciales en forma 
que refleje la hermosura de conjunto, que 
apasiona y encanta al verdadero artista. El 
pintor castellano sabe que la pintura no ha 
de estar sola, aislada sobre un caballete, sino 
que ha de formar parte de un interior em-

LA BAILARINA TÓRTOLA VALENCIA 
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-belleciéndolo y decorándolo; por ello encua­
dra sus telas con marcos que decora con es­
tofados, donde el oro toma apagados reflejos, 
y suavidad las tintas, de tonos de esmaltes 
antiguos, con lo cual el marco no recorta la 
tela, sino que la une y enlaza coa los demás 
elementos decorativos de la habitación. Me­
rece ser tenido muy presente este aspecto, 
que viene en de-
mos t r ac ión de 
como la obra ar­
tística hadeacor-
dar con el sitio 
en que haya de 
ser colocada; o 
sea, que es un 
e l e m e n t o más 
que acude a su­
marse a otros fac­
tores para llegar 
a la consecución 
de una harmo­
nía. No todos los 
cuadros cuadran 
en una misma 
es tanc ia , sino 
que en ésta unos 
maridarán per­
fectamente con 
lo que les cir­
cunda, mientras 
otros cabrá que 
d i sc repen en 
ella, con todo y 
tener los prime­
ros y los últi­
mos el mismo 
mérito artístico. 
De ahí que ese 

sentimiento, innato en Anselmo Miguel Nie­
to, del logro de una harmonía predominante 
en sus lienzos, le lleve después a procurar 
que el marco que los encuadre no disienta 
de esa harmonía, y que la obra pictórica no 
destruya el conjunto donde tenga que ir a 
emplazarse. 

Anselmo Miguel es un artista del Renaci­
miento. Cree, como el príncipe de Una tra-
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gedia florentina de Osear Wilde, que él ha 
nacido sólo para amar las cosas bellas. No 
hay en sus telas una sola pintura que no sea 
el asunto un canto a la belleza. Miguel pinta 
la hermosura de jardines y cármenes españo­
les y la tez aterciopelada y fresca de mujeres 
bonitas que, si son niñas tienen el encanto 
de capullos en flor, y, si son damas, el incen­

tivo de perfuma­
das frutas en sa­
zón. El arte de 
Anse lmo Mi­
guel, siendo pro 
fundamente na­
cional, es latine 
porque acusa o-
rígen italiano y 
es griego por su 
serenidad. No se 
puede pedir más 
noble abolengo 
a una obra de 
arte. 

Algo existe en 
la obra del pin­
tor vallisoletano 
queleasignadis-
tinguidísimolu 
gar entre los ar­
tistas del día. 
compatriotas su­
yos. Es lasupre 
ma exquisitez de 
sulabor,elennc 
blecimiento d 
su arte, el ocul­
tar el oficio para 
solo hacer pa­
tente la verdad 

poetizada que triunfa en sus pinturas como 
obra de un espíritu delicado, de una visión 
ag idizada para percibir sutilezas de color. 
En este sí que obra milagros. Su paleta, re­
bosante de matices, es rica sin estrépito, e 
abundante sin empalago. Tocante al meca­
nismo, su labor es reflexiva y expontánea ai 
mismo tiempo. A lo que va, es a la obtención 
de un resultado que cautive quedamente; a 

NINON Y LIONELA 
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lo que se dirige, es a dar trasunto de una vi­
sión embellecida por quien en ella acertó a 
atisbar lo que encerraba de dulcemente poé­
tica y señoril. 

¿Cómo ha logrado el joven artista caste­
llano tener una cultura estética tan fuerte y 
una paleta tan rica? El pintor vallisoletano 
hizo sus primeros estudios de arte en su ciu­
dad, copiando, del natural, las obras de Be-
rruguete y demás maestros escultores del Re­
nacimiento español. 

Aquí no se ha estudiado quizás bastante 
aquella época tan corta en duración, como 
importante en calidad. Las obras del Renaci­
miento español son de un sentimiento deco-

ANSELMO MIGUEL NIETO 

rativo perfecto. Comparándolas con las pro­
ducidas en igual período en las demás nacio­
nes, a mi ver las aventajan; porque son me­
nos pesadas que las labores alemanas, menos 
afeminadas que las italianas, menos amane­
radas que las francesas. En las obras del Re­
nacimiento ibéricas, existe una gallardía y 
elegancia sin par. Se funden en nuestro estilo 
el realismo y la fantasía por modo incompa­
rable y único. Empieza una figura humana 
el escultor imaginero, y la termina el deco­
rador estilizando fantasioso la flora y la fau­
na. Ese nexo entre la realidad y la fantasía es 
la médula de nuestro arte; así lo demuestran 
todos los fuertes artistas, desde Quevedo a los 
nuestros, desde Murillo a Goya, desde Berru-

guete a Salcillo. Ha estu­
diado Anselmo Miguel la 
forma y el sentimiento 
decorativo en los esculto­
res imagineros castellanos 
del Renacimiento; apren­
dió la distinción y el refi­
namiento en la Italia de 
Rafael y de los maestros 
venecianos y florentinos, 
y el color lo ve y lo siente 
porque se nace colorista, 
como se nace poeta. 

La cultura estética es 
fruto de un viaje rápido 
a Francia, y otro más de­
tenido a Italia. El oficio, 
el mecanismo es resulta­
do de una tenacidad y 
una laboriosidad hijas de 
una voluntad fuerte, re­
veladora de un carácter. 
Miguel, después de pintar 
por la mañana en los jar­
dines del Retiro en Ma­
drid, dibujaba o pintaba 
figura por la tarde, y des­
cansaba por la noche, 
pintando acuarelas. 

Anselmo Miguel es un 
gran artista. El retrato de 

ESTUDIO Valle Inclán o el cuadro 
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«Sinfonía en rosa» bastarían para aseverar la 
anterior afirmación. Si prosigue trabajando 
con igual ardor y entusiasmo como hasta aquí, 
será un gran maestro y su fama será mundial. 
En la legión escogida de los pintores españo­
les aparece Anselmo Miguel como artista de 
grandes alientos cuyas cualidades principales 
son la solidez del dibujo, un sentimiento del 
color extraordinario, una cultura artística 
poco común y un gusto de decorador exqui­
sito. Domina en el conjunto de su obra una 
tradición de arte hispano que formó la base 
de sus estudios. 

Constituye una satisfacción poder hablar 
así de un artista, y aumenta esa satisfacción 
por tratarse de uno que nos pertenece. Su 
labor le va abriendo paulatinamente paso; 
mas según avanza, y avanza con firmeza, se 
expande el mérito de su producción. Su la­

bor delicada, la conciencia que pone en su 
trabajo, y, especialmente, la emoción coa 
que le avalora, no serán en balde. Con tales 
condiciones, el día del triunfo definitivo se 
acerca. Que este llegue cuanto antes, para 
que así el talento de Anselmo Miguel Nieto 
sea reconocido sin discrepancias. 

Tendrá ese triunfo doble valor: de un lado 
la consagración de una personalidad artística, 
de otro la de una tendencia sana y reflexiva, 
en la cual, a las cualidades innatas del autor, 
hay que sumar lo que es producto de un es 
tudio bien encauzado, de una disciplina que 
condujo a esos admirables resultados obte­
nidos, que despiertan la admiración de in­
teligentes y profanos. 

Por lo tanto, que prevalezca tendencia 
tan equilibrada y emotiva, solo debe produ­
cir contento.— J. FABRÉ Y OLIVER. 

_ 
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CARL BANTZER DANZA DE ALDEANOS EN HESSE 

CARL BANTZER 

CONTEMPLANDO la actual pintura ale­
mana en bloque, se presenta dividida 

en dos grandes masas o tendencias capi­
tales. A un lado, la pintura nacida a raiz 
del impresionismo francés, por el cual los 
alemanes han demostrado gran susceptibi­
lidad, y cuyos actuales representantes se lla­
man Liebermann, Slevogt, Corinth, etc.; y 
al otro, la pintura de los artistas que, con 
todo y haberse aprovechado de las ven­
tajas que el impresionismo nos trajo, han 
permanecido fieles a la tradición, siguiendo 
las huellas de los venerables maestros alema­
nes modernizando, naturalmente, los medios 
técnicos y de expresión. A estos últimos per­
tenece, sin duda, nuestro biografiado Cari 
Bañtzer. Su pintura atrae desde el primer 
momento por su hondo sabor alemán, y este 
atractivo no desaparece al analizar los medios 
técnicos de que el pintor se vale, pues que 
todos ellos están basados en una firme y salu­
dable técnica pictórica que satisface las exi­

gencias más retinadas que en este terreno 
pueden presentarse. 

Nacido en Ziegenhain, pueblecillo de la 
interesante comarca llamada del Schwalm, en 
la provincia de Hesse, ha conservado vivo y 
entero el sentimiento del país natal, siéndole 
la tierruca su principal estímulo artístico. 
En su querido Schwalm ha encontrado su­
ficientes motivos para sus obras, inagotables 
escenas dignas de ser trasladadas al lien­
zo. Tanto el paisaje como los habitantes han 
fascinado su alma legitimamente alemana, 
conduciéndole a eternizar el típico labrador 
de Hesse. Hay en estos tipos de aldeano ale­
mán algo de originariamente vigoroso y 
brusco, algo de eternamente fuerte y sereno 
como la tierra misma donde viven y trabajan, 
que se ha conservado puro sin ser atacado 
por la moderna civilización. 

Para comprender mejor los cuadros de 
Bantzer hay que conocer y estudiar los mo­
delos que le sirven para el desarrollo de sus 
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concepciones artísticas. En la antedicha co­
marca del Schwalm, se han conservado los 
trajes típicos de la gente del pueblo a tra­
vés de muchas generaciones, formando en el 
conjunto del pueblo alemán actual una nota 
típica de color local. Las mujeres con falda 
corta, medias blanquísimas, ligas bordadas 
colgando a grandes lazos, y zapatos de piel 
adornados de reluciente hebilla; la juba car­
gada de color hasta el abigarramiento, y la 
característica toca encarnada a la cabeza, sir­
viendo de remate al sencillo y primitivo pei­
nado. 

Los hombres con sus calzones blancos, 
larga blusa azul y polainas: para la danza 
con guerrera abigarrada y gorra de pieles; 
para la iglesia con sombrero de tres picos 
y levita azul con grande botonadura dorada. 

CARL BANTZER 

Los habitantes corresponden perfecta­
mente al paisaje: un paisaje áspero con 
indescriptibles hayales bañados en luz ver­
de diáfana y que dan la impresión del fondo 
del agua; a trozos surge de en medio una 
mancha de bosque negra, son los altos abetos 
serios y melancólicos, en cuya espesura selvá­
tica apenas es dado a la luz penetrar en ella. 
Nada hay que dé una imagen más clara parí 
la comprensión del carácter alemán, como 
estos bosques sin flores y sin plantas aromá­
ticas, con sus árboles inmensamente altos y 
simétricos envueltos a menudo de niebla su­
tilísima y rodeados de un silencio y misterio 
impenetrables. No falta por esto la nota idí­
lica, consistiendo en las frescas y risueñas 
Waldwiesen, las praderas rodeadas de bosque, 
de un sabor inexpresable, sobre todo al caer 

de la tarde cuando en 
la tranquila soledad del 
crepúsculo afluyen los 
ligeros corzos a pacer en 
ellas. 

PJn ese medio-ambien­
te es donde Bantzer ha 
creado sus obras princi­
pales. Estos hombres al­
tos y enérgicos, de andar 
lento y seguro, con el 
rostro de facciones pro­
nunciadas, han sido sor­
prendidos y interpreta­
dos con una sinceridad 
digna de encomio. En 
el género del retrato, en 
las fiestas típicas del pue­
blo como la danza, las 
originales bodas, salidas 
de la iglesia, descanso 
del trabajo, etc., ha con­
servado siempre el ca­
rácter hondo alemán, la 
fuerza originaria germá­
nica en cuyas cabezas de 
estudio parece haberse 
recogido para ser guar­
dada de invasiones ex-
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En el Schwalm se halla Bantzer en su 
elemento; allí pasa todo el verano y parte del 
otoño, al ternando amigablemente con las gen­
tes sencillas y es­
tudiando al mis­
mo t iempo su ca­
rácter y sus incli­
naciones innatas. 
Cada año son im­
presiones nuevas 
las que trae de 
su estancia en el 
campo, las cuales 
traduce siempre 
en nuevas y her­
mosas obras. La 
sinceridad y es­
crupulosidad a r ­
tística de Bantzer 
llévanle a estu­
diar la naturaleza 
en todos sus as­
pectos y variadas 
modalidades; así, 
antes de resolver 
en la tela definiti­
va el cuadro por 
él largo tiempo 
sentido y proyec­
tado, elabora con 
toda solicitud una 
serie de estudios 
fragmentarios, los 
cuales sirven de 
preparación a su 
labor final, l 'na 
de las obras que 
ha dado mayor 
p o p u l a r i d a d a 
Bantzer ha sido 
«La Comunión», 
adquirida por la 
Galería Nacional, 

de Berlín. Es una CARL BANTZER 

obra sacada de la 

entraña de su país natal. En una iglesia de 
aldea, algo húmeda y enmohecida, los aldea­
nos con sus bellos trajes de iglesia reciben de 

manos del viejo y barbudo pastor el pan y el 
vino de la Eucaristía. La escena tiene un en­
canto indecible, la sencilleza y fervor campe­

sinos están obser­
vados y descritos 
con una gran fuer­
za de expresión. 

El cuadro de su 
familia t i t u l a d o 
«Primavera», po­
see carácter com 
pletamente distin­
to; pero no por 
esto menos atrac­
tivo. Una escena 
campestre,esplén­
dida de color; con 
mucha luz y aire, 
flores y perfumes. 
Es un cuadro que 
comunica el opti­
mismo del vivir. 
Pero tal vez son 
los retratos lo que 
dan la impresión 
más grande de la 
firmeza artística 
de Bantzer. El re 
trato del labrador 
Falle, por ejem­
plo, es una obra 
i m p e r e c e d e r a , 
que comunica en 
alto grado la fuer­
za y energía infle­
xible del típico la­
brador de Hesse. 
Es una obra defi­
nitiva, digna 
figurar al lado de 
los retratos de los 
m a e s t r o s a n t i ­
guos. 

Posee el artista 

alemán, en quien 

nos ocupamos, un don especial para que el 

carácter físico conjuntamente con el estad 

de án imo del personaje, queden enseguida 
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bien patentes. En esos cuadros suyos que 
más celebridad le dieron, fué sin duda lo in-
iicado aquello que contribuyó en alto grado 

cautivar al público y a los inteligentes. Esa 
aerza con que cada tipo queda en sus trazos 
eculiares diferenciado, y la vida particular 
e cada una, impresionan de modo extraor­
dinario. Es lo que hiere más pronto cuando 
i contempla la mayoría de las pinturas de 
se autor tan bien dotado, de percepción tan 
ista para desglosar de entre lo contingente 

o substantivo. No son personajes indiferen­
ts plantados ante el artista para que éste los 
eproduzca; son seres sorprendidos en su 
ida, animados en el rostro por sus pensa-
nientos, con la mirada viva, expresiva. 

Por tal circunstancia, no cabe pasar indi-
erentemente cerca de esas producciones, que 
>bligan a detener el paso y a fijarse en ellas. 

Pero además de eso, sorprende la ejecu­
ción magistral, imponderable. Hay que ver 
la manera como construye ese pintor, el gran 
convencimiento que tiene de la forma, lo 
que le asegura la obtención de esotras cuali­
dades a que hace poco nos referíamos. Este 
dominio formal que tanto se echa de ver en 
sus cuadros, es extraordinario. Solo así cabe 
llegar a la consecución de resultados como 
los que alcanza; solo dibujando como dibuja, 
solo poseyendo ese sentido de la simplicidad, 
y únicamente sabiendo de la figura humana 
lo que él sabe, se obtiene representarla con 
tales acentos de verdad artística. 

El estudio serio que para el logro de tal 
resultado es menester, solo es capaz de com­
prenderlo quien haya luchado con las difi­
cultades del oficio, quien sepa la gimnasia a 
que obliga llegar a esa difícil facilidad, a esa 

^RL BANTZER PRIMAVERA 
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resolución pictórica que tanto se elogia en 
Bantzer. Cuanto pinta es macizo, se siente 
bajo las vestimentas el cuerpo, que se acusa 
de modo natural. No es de quienes sufren 
desmayos que les privan de redondear sus 
producciones, dejando en ellas partes descui­
dadas en relación con otros pormenores; por 
el contrario, semejan ejecutadas en su con­
junto bajo un mismo estado de ánimo. 

Dar trasunto de la plasticidad de lo repro­
ducido, mueve, también, al autor, y en este 
concepto es innegable que triunfa de modo 
soberano, como cuando pone empeño en la 
consecución de vibraciones cromáticas, de 
que es ejemplo su lienzo t)an\a de aldeanos 
en Hesse, donde el sol poniente anaranja la 
composición y enciende las coloraciones de 
la pintoresca indumentaria de los labriegos 
entregados apasionadamente al baile. Una 
vez visto, no es posible dar al olvido el colo­
rido sonoro de esa obra, desde otro punto de 
vista tan animada, tan rebosante de movi­
miento. 

La vida artística de Bantzer es una vida 
de trabajo constante, caracterizada por la 

energía. Merced a ella ha alcanzado un do­
minio técnico que le permite emprende 
toda suerte de empresas artísticas, en la se 
guridad de salir triunfante. Una gran honra 
dez artística acompañó paralelamente es; 
energía y el amor al trabajo. Habiendo estu 
diado en su juventud en Berlín y París, se do 
micilió pronto en Dresde, donde, desde 1896 
presta su cooperación como Profesor en I; 
Real Academia de Bellas Artes. Muchas d< 
sus obras se hallan en los principales museo; 
de Alemania, entre otros los de Berlín, Dres­
de, Darmstadt, Hannover y Breslau. Ultima 
mente ha aumentado su popularidad la eje 
cución de un cuadro de enormes proporció 
nes, donde están representados, de tamañf 
natural, los concejales, con su presidente, di 
la época en que se construyó la nueva cas; 
Ayuntamiento de Dresde, a sala de sesione 
de la cual está destinado. 

En cuanto a sus cualidades como pedago 
go, no son inferiores a sus dotes artísticas 
Seriedad y constante trabajo es lo que exig 
de sus discípulos, a quienes favorece coi 
sanos y positivos consejos. — A. B. E 
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(A) " G U I P U R E " , ENCAJE DE ESPAÑA. TRABAJO AL BOLILLO Y A LA AGUJA 

ENCAJES A MANO 

EN el anterior trabajo de esta serie prome­
timos a nuestros lectores la reproducción 

del notabilísimo ejemplar de guipure, que va 
en este número (A y B), encaje de España, 
enriquecido con finos y artísticos calados, 
ejecutado al bolillo y a la aguja, y que, por 
exigencias de compaginación del texto, no 
pudo incluirse en su correspondiente lugar. 

Está fabricado en el pequeño y pintoresco 
pueblo de Orrius, (al N.O. de Mataró y N.E. 
de Barcelona), y constituye un rico mantel o 
paño de altar procedente de la Ermita de San 
Andrés de Orrius, y, en la actualidad, perte­
neciente a D.a Mercedes Casanovas de Torrus . 

Asimismo, como nota complementaria al 
hermoso guipure fabricado en Cataluña, se 
reproduce la muestra (c) ejecutada al bolillo, 
que figura en la nueva colección de enca­
jes formada por D. Patricio Pascó, muestra 
muy parecida a un ejemplar de la colec­
ción Pascó (D. José) que adquiriera el museo 

de Lión, y a la cual nos hemos referido rep -
tidas veces, pues merced a ella se perpetua á 
la gran importancia y mérito de la industi a 
encajera española, no solamente por el pun : 
y encaje originario y especial de Catalur . 
sino, también, por las imitaciones fieles y 
perfectas de los encajes extranjeros, conforr. 
lo atestiguan los encajes rusos y escandinav s 
que figuran en el precitado Museo, proc -
dentes de la repetida Colección Pascó (d < 
José), y el de propiedad de D. Patricio Pas-
muy parecido al encaje SIesvig (Dinamc 
ca, (D). Y con lo hasta aquí manifestado, d 
mos por terminada la rápida oje.ida a la i 
dustria encajera nacional, para ocuparnos 
la de otros países. 

ITALIA. — En el pleito existente, respec 
del origen y, por lo tanto, antigüedad de 
industria encajera que varias naciones rC( 
man para sí, como t imbre particular de glo-

338 



ria, es Italia, el país más privilegiado de la a que los sarracenos dejaron su influencia en 
Europa meridional, la que se atribuye la la clásica Sicilia, apesar de ser así, no fué 
prioridad del encaje a la aguja. menor la que ejercieron los griegos, cartagi-

Abundan los pareceres respecto de tal neses, romanos, godos, normandos, etc., etc., 
uestión, y por cierto de acreditados autores: de los cuales quedan infinidad de vestigios, 
inos opinan que los italianos aprendieron entre ellos los monumentos y antigüedades 

el arte de los trabajos a la aguja de los grie- de Agrigento (Girgenti) , Selinonte, Taor -
jos, y advierten, en apoyo de este criterio, mina y Siracusa, y entre los cuales podría, 
que, casi todas las ciudades que mantenían 
elaciones con el imperio griego, son precisa­
mente aquellas donde comenzó la ejecución 

también, atribuirse a algún otro la enseñanza 
del encaje a Italia, por la influencia que 
igualmente ejercieron sobre ella. Dejando al 

1e encajes, y donde estuvo más floreciente tiempo el hallazgo de algún documento de­
sa industria artística. Otros, entre ellos Nar- terminativo del pueblo al cual quepa asignar 

ii , que ha he­
no un estu­
dio especial y 
nuy medita-
'o de e s t a 
uestión, son 
¿ parecer de 
le los italia-

os aprendie-
; un el arte del 

irdadodelos 
irracenos de 

' icilia, igual 
-ie España de 

I is moros de 
ranada, cre­
ado justifi­

c o y probar-
, en que en 
iliano y en 
pañol la pa-
ora ricama-

--recamar, 

• s p e c t i v a -
e n t e , q u e 

:rivadel ára-
- , t i e n e el 
ismo signi-
'ado de bor-

''• no en­
t r á n d o s e 
^uel vocablo 

- i otro idio-
m a europeo. 
h:ro respecto (B) FRAGMENTO DEL " G U I P U R E " , ENCAJE DE ESPAÑA (A) 

la p r i o r i d a d 
en el arte, y 
en el ínterin 
autores y co­
l e c c i ó n i s tas 
van acopiando 
los resultados 
de sus estu­
dios, nos limi­
taremos a los 
datos conoci­
dos hasta la 
techa, y que, 
atendido su o-
rígcn, mere­
cen confianza. 

En su His-
ioire de la Den­
telle transcri-
beMme. Bury 
Palliser algu­
nas interesan­
tes n o t i c i a s 
c ronológ icas 
e históricas de 
la curiosa o -
bra de Anto­
n i o M e r 1 i : 
« O r i g i n e ed 
usodelle T r i ­
ne à filo di re-
fe», publicada 
en 1864. Cita 
u n a c u e n t a 
que se conser-
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(c) 

va en los Ar­
chivos Muni­
cipales de Fe­
rrara, fechada 
en 1469, que 
parece referir­
se a encajes; 
pero la prue­
ba de más ca­
lidad que adu­
ce, estriba en 
un documen­
to de 1493, que 
posee la fami­
lia Sforza, en 
que la palabra 
tarnete (anti­
gua forma de 
trina), se re­
fiere a los tra-
bajos ejecu­
tados sin in­
termisión, co- (E) . CUADRANTE DE PUNTO DE VENÈCIA, DE GRAN RELIEVE. SIGLO XVII 

'GUIPURE 1 ' , ENCAJE DE ESPAÑA AL BOLILLO 

mo resulta e 
un encaje a 
bolillo. Ade 
másFirenzuc 
la, poeta flc 
rentino , qu: 
escr ibió e 1 
1530 a 1536, 
dedicó unaelc-
gía a un cue­
llo de encaje 
hecho por su 
prometida, 
musa de si ; 
inspiracione 

El precia­
do M. Mer i 
hace menció 1 
de una pint 
ra sobre ui 
placa de loz 
estilo de Li 
cea della Ro -
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bia, representando, rodeada de una guirnal-
ia de flores y frutas, una dama, de medio 

cuerpo, vestida con rico traje de brocado del 
¡iglo xv y con cuello de encaje blanco. Es de 
dvertir, que si bien Lucca della Robbia co-

.responde al período de tiempo que media 
le 1400 a 1482 sus descendientes fabricaron 
xrámica hasta época posterior a la citada, 
rescindiendo de que podría estar equivoca-
la la atribución del ceramista que fabricó la 
ilaca de referencia. Asimismo se recuerda 
in cuadro de la gale -
ía de Veneck, obra 
le Gentile Bellini, 
jue ostenta la fecha 
de i5oo, en la cual 
entura se ve repre­
sentada una dama 
que lleva cuello de 
;ncaje blanco. 

Los encajes blan­
cos y de oro se usa­
ban en Italia en el 
siglo xvi, justificán­
dolo el ce l eb rado 
uadro de Lavinia 
•"ontana, que figura 

en la Galería Zam-
jeccari, representa­
do de la «Visita de 
1 Reina Saba a Sa-
omón», la cual rei-
ia viste riquísimo 
raje guarnecido de 
ncajes blancos y de 

)ro, notable ejem-
'lar que pertenece 
i la época precitada. 

Considerada íta­
la como maestra en 
-ncajería, es perti­
nente sujetar el es­
tudio de este arte in­
dustrial a las proce­
dencias de fabrica­
ción más impórtan­
os, como son Vene-
cía, Milán y Genova (F) 

subsidiariamente, Florencia y Ñapóles, y por 
afinidad técnica e histórica Ragusa. 

Venècia, soberana de los mares, ciudad 
que ha sido la más fastuosa y política del 
mundo, y esposa simbólica del Adriático du­
rante siete siglos, que concluyeron a fines de 
1797, debía necesariamente manifestarse de 
modo extraordinario en las artes suntuarias, 
y sus creaciones no podían menos de llevar 
el sello de su refinado gusto artístico. Así fué 
que al conocer el encaje, ya introdujo infini­

dad de variantes en 
su ejecución, a algu­
nas de las cuales ya 
se ha aludido en los 
anteriores artículos 
que llevo publicados 
en estas páginas, y en 
otras ocasiones; pero 
que cumple ampliar 
en el caso presente. 
El encaje que es co­
nocido por punto de 
Venècia presenta va­
riados procedimien­
tos, algunos ya indi­
cados anteriormen­
te. Respectoa su enu­
meración, nos la aho­
rra hacerla porcuen-
ta propia, M. Merli; 
quien ha realizado 
una labor de clasifi­
cación que debe ad­
mitirse sin reserva, 
pues, además de la 
garantía de fidelidad 
y acierto que llevan 
aparejados sus estu­
dios arqueológicos, 
ha tomado para ello 
notas de los sesenta 
libros antiguos de di­
bujos y modelos pu­
blicados en Venècia. 
He aquí la clasifica­
ción a que nos refe­
rimos: Punto a reti-
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(o) PUNTO LLANO DE VENÈCIA, DECORADO CON MOTIVOS ZOOMORFOS Y F1TOMORFOS. SIGLO XV, 

celia (igual al punto griego, por cuya razón 
nos permitimos incluir en los puntos italia­
nos el punto de Ragusa, atendida su afinidad 
técnica e histórica con aquel); Punto tagliato; 
Punto in aria (modernamente guipure, ya 
descrito); Punto tagliato à fogliami (de doble 
o triple relieve, (E y F) de menos relieve, que 
Colbert importó a Francia, y se convirtió en 
industria del 
país, al poco 
tiempo de su 
i n t r o d u c ­
c ión ) ; Punto 
à gropo o gro-
pari (o sea a-
nudado) pare­
cido al macra-
me de Geno­
va, que se ex­
plicará más a-
delante; Pun­
to à maglia 
quadra ( ma­
lla), ya rese­
ñado; Burato, 
t e j ido duro, 
bordadosobre 
c a ñ a m a z o ; 
Punto de Ve-
necia (propia­
mente dicho, ^H) . PAÑUELO BATISTA PUNTO LLANO, GRIEGO-VENECIANO. SIGLO XVII 

de infinidad de variedades, letras G, H, I, J, 
K, L, M, N) y otros que están reproducidos ai 
tratar especialmente de ellos. 

La moda, en sus caprichos veleidosos, 
alguna vez acierta en sus cambios de proce­
dimiento y estilo. Afortunadamente pars 
Venècia, así sucedió respecto a sus puntos vi­
gorosos, de gran relieve, que tan estimados 

fueron univer 
salmente.cua 
lo comprueb; 
que se impu­
sieran en to­
dos los merca 
dos a princi­
pios del sigl 
xvii, y que la 
sustituyó pe 
los artísticos 
delicadospur 
tos de rosa 
rosalina. L 
prefe renc i 
dada en e 
m u n d o ele 
gante a los en 
cajes finos d 
Alenzon y Ar 
gentan, apli 
cadosalostra 
jes de Corte, y 
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I) CUADRANTE DE PUNTO DE VENÈCIA. SIGLO XVI 

lemas prendas suntuosas, es lo que produjo 
el desmerecimiento del punto de gran relieve 
V aguijoneó el espíritu mercantil de Venècia, y 
cu predominio artístico en aquella industria; 
a cuyo efecto sustituyó los troncos pronun-
¡ados y flores de relieve por delicados folla-

ies y diminutas flores, trocando la vigorosi­
dad del conjunto del encaje, por otro de finí­
simas y transparentes condiciones que dis­
tingue el punto de rosa, y, principalmente, 

el rosalina, pequeña variante del primero. 
La característica de este punto, además de su 
acertada y delicada ornamentación, estriba 
en la finura y multiplicidad de líneas que 
cruzándose unas con otras, enroscándose y 
ensortijándose constituyen un campo, de 
condiciones artísticas superiores, que por sí 
solas, ya forman sutilísima red. Sobre aquel 
descansan y se destacan delgados roleos, de 
pequeños follajes, en disposición simétrica, 

343 



L&ér 

ÍJ) CUADRANTE DE PUNTO LLANO DE VENÈCIA. ÚLTIMOS DEL SIGLO XV 

resultando un encaje elegante y vaporoso, 
apesar de no haberse desprendido de sus fes­
toneados. Este punto cuenta con una notable 
y ligera variante, según queda dicho, cono­
cida con el nombre de rosalina, llamada así 
porque su principal motivo de decoración lo 
constituye una diminuta flor semejante a la 
rosa, alternando con la flor del ranúnculo (en 
catalán francesilla) que ligeramente se desta­
ca sobre la superficie del campo del encaje, 
causando efecto extraordinario aplicado al 
tocado femenino, en atención a la suntuosi­
dad resultante del conjunto. (Letras o, P, Q.) 

Entre las variantes del punto de Venena, 
o encaje a la aguja, figura el llamado punto d 
marfil, (que Florencia ejecutó a la perfec 
ción), en virtud de las condiciones especíale 
de su ornamentación, que acusan una tona 
lidad especial. La aparente blancura de su 
líneas, algo redondeadas, se asemeja a lo 
cincelados sobre marfil. Es uno de los punto 
más suntuosos de la encajería veneciana (RJ 

El Museo de Arte Decorativo y Arquee 
lógico, de Barcelona, en su recomendable 
Sección de reproducciones, cuenta con un 
notabilísimo ejemplar. Se trata de una guar-
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nición de encaje florentino de punto de mar-
1, que se supone dibujado por Benvenuto 
"ellini, y que adornaba la banda de terció­

lo carmesí que llevaba Leonor de To le -
(O, esposa de Cosme I de Médicis. Está 
i producida con asombrosa fidelidad y pul-
i itud por la señorita D.a María Bartolozzi. 

El punto de Burano, 
; tmado de tal suerte 

>r proceder de la pe-
leña isla de este nom­

bre, distante dos leguas 
; Venècia, y que for-

. ¡a parte del Archipié-
I go de-la Laguna, cons-
1 uye un fino encaje a 
I aguja denominado, 
también, punto à reti-

cella: distingüese por el 
campo, el cual lo for­
ní in mallas cuadradas, 
ejecutadas en hilo de 
lino o de finísimo algo­
dón. En el fondo cam­
pean las largas flores es-
p vadas, de relieve, 
q e caracterizan el pun­
te de Venècia, unas ve­
ce; formando un tejido 
1 io muy análogo, ro­
tí ido, sin embargo, de 
1 cordoncillo imper-
c nible, y otras veces 
' tejido realzado por 
i cordoncillo bordado 
c ie le da especial soli-
¿ z. Los encajes de Bu-
r io, de fina ejecución, 
1 nen un gran p a r e d ­
ón con el punto ga\é y 
c i el de Alenzón por 
1 útil red que loscons-
1 aye- Se diferencian 
c - los primeros por su 
factura, y de los segun­
dos por la forma de su 
n , a l , a - El punto an t i ­
guo de esta proceden- (K) PUNTO LLANO 

cia no sólo se conoce por el estilo de su apro­
piada ornamentación, que está inspirada en 
los mejores modelos del Renacimiento vene­
ciano, sino que los ejecutados enteramente a 
la aguja tienen la apariencia del encaje más 
fino ejecutado al bolillo: tan extraordinaria 
es la flexibilidad de su fondo que al primer 

momento, y sin un de­
tenido examen y consi­
guiente estudio, se con­
funde con los encajes 
de Malinas, error muy 
sufrido en infinidad de 
clasificaciones. Estos en­
cajes se fabrican cons 
tantemente en Burano. 
Algunas otras naciones 
lo han ejecutado; pero 
nadie con tanta perfec­
ción y riqueza como 
los belgas, con la única 
diferencia de que solo 
los ejecutan en hilo de 
algodón. En la isla se 
ocupaban en este traba­
jo la mayor parte de 
las jóvenes, pagándose 
a gran precio los repe­
tidos pedidos que exi­
gía su extraordinaria de­
manda, tanto que eran 
ajustados con alguna 
antelación. Se aplicaba 
dicho encaje al ajuar 
de novias y a canasti­
llas de recién nacidos. 
Aún Burano conserva 
su antigua importancia, 
y bajo la dirección de 
la Condesa de Marcilla 
se ha desarrollado una 
escuela, verdadera in i ­
ciadora del renacimien­
to del encaje veneciano, 
donde se empieza por 
enseñar el punto a las 
niñas. Ha contado B U -

DE VENECIÀ, SIGLO xvii rano con Jesurum, fa-
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( L ) TIRA DE P U N T O GRIEGO. SIGLO XVi 

bricante veneciano, Director e Inspector de La industria encajera milanesa se remor 
las escuelas oficiales venecianas que están ta al siglo xv; fecha justificada por una esco­
bajo la protección de la Reina de Italia, y tura de partición de bienes otorgada por les 
que se diferencia de aquella otra Escuela, en hermanos Sforza Visconti, donde aparecían 
que Jesurum enseña a reproducir un dibujo inventariados, velos de hilo de oro, aplicados 
por complicado y difícil que sea, ya encarga- a paramentos de cama, de tejido de hilo be -
do o para dedicarlo al comercio en general. dados a punto de redecilla, punto anudad , 

La colección de nuestro museo la adqui- a la aguja, al bolillo y otros diversos procedi-
rió a Jesurum la Comisión organizadora del mientos que se encuentran ya en el siguien i 
Museo de Reproducciones e Industrias Artís- siglo, en libros de patrones y modelos. Siá­
licas, por mediación del Sr. Sampere y Mi- dame Bury Pallisser dice, que, a principi; 
quel, vocal de dicha Comisión. Venècia, Bu- del siglo xvi, Enrique VIII, llevaba un trn 
rano y Florencia han restaurado esa indus- de seda violeta, tramado de oro de Venècia 
tria y reproducido los ejemplares antiguos, y guarnecido de pasamanería de seda de igl 
a este movimiento se debe la notable y única color y oro hecha en Milán. Tanta imp 
colección de dibujos de encajes venecianos tanda debía tener la encajería milanesa ciu 
publicados en los siglos xvi y xvn, repro- do inspiró recelos a Francia, en térmín • 
ducida por la casa Ongania, de Venècia. que en un decreto correspondiente a Mar 

(o) 
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de 1613 se prohibió el uso 
r rticular de la pasamane-
r.a y encajes de dicha pro-

Jencia, so pena del pago 
una multa de mil libras 

contraventor de la indi-
1 da disposición. Decreció 

los últimos años del si-
; o xvii la exportación de 
Í cajes, debido a medidas 
1 strictivas de otras nacio-
• es y a la decadencia gene-

1 que sufrió el encaje en 
' da Europa, (s, T, U). 

El Museo de Barcelona 
:enta con un ejemplar im­

portantísimo de dicha pro­
cedencia , correspondiente 
ai siglo xvii, de espléndido (N) 
dibujo, tal vez de Vecellio, 
y que constituye una transición del punto 
milanès y el llamado fond de neige, tan en 
boga en el indicado siglo, si bien se encuen­
tran, aún que pocos, algunos ejemplares de 
la centuria anterior (v). También se conoció 
de antiguo en Florencia la industria encaje-
ra. El punto de relieve constituía una de las 

(M) 
BERTA DE PUNTO VENECIANO. SIGLO XV1I 

BERTA DE PUNTO VENECIANO. SIGLO XVII 

ocupaciones preferentes de las damas y lo 
prueba una elegía del celebrado poeta floren­
tino Firenzuola dedicada a un cuello de ves­
tido, ejecutado por una dama, del cual deter­
mina la clase de labor (scolpito in basso rilie-
vo). Algunos autores transcriben documentos 
de diferentes épocas que ayudan a ratificar la 

existencia de dicha indus­
tria. Enrique VIII concede 
a los florentinos el privile­
gio de importar de su país, 
durante tres años, todo li­
naje de franjas v galones, 
sean parecidos al guipare 
de oro v plata, sean de otros 
procedimientos. La herma­
na de Francisco I adquirió, 
a mediados del siglo xvi, 
una importante cantidad 
de encaje florentino para 
su uso particular, y Cata­
lina de Médicis, recién lle­
gada a Francia, introdu­
ce el encaje de su país, y 
lo aplica en sus lujosos y 
espléndidos trajes de Corte. 
Respecto a su propagación, 
los conventos de Florencia 
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establecen escuelas, donde se admitieron a En el siglo siguiente no existe duda alguna 
las niñas desde la edad de ocho años, a las de que ya era conocida su fabricación, pues 
que simultáneamente les eran enseñados el entre las cuentas del casamiento de la Prin-
bordado y el encaje. cesa Isabel con el Elector Palatino, en 1612, 

Sigue Siena el mismo camino que Fio- se hace mención del encaje napolitano e 1 
rencia, y en sus primeras labores ejecuta la seda negra. 
malla conocida en la Toscana con el nombre César Vecellio hace grandes elogios de los 
de modano ricamato, o sea malla bordada, al encajes de hilo de la hermosa isla volcánica 
propio tiempo que practica, con satisfactorios mediterránea Ischia, situada al norte de la 
resultados, los encajes al bolillo. En el con- bahía de Ñapóles. Se conocía esta industria a 
vento de Santa María de los Angeles aún se fines del siglo xvi. Actualmente produce el 
usan en las grandes festividades ricos traba- encaje para servicio de mesa y cortinajes, y, 
jos al bolillo y bordados en oro y plata de aunque resulta sencillo, es de muy correco 
admirable ejecución y belleza, principalmen- dibujo. Ñapóles ha perdido importancia y 
te de principios del siglo xix, que se atribu- sólo fabrica encaje vulgar, que es vendido en 
yen a dos religiosas genovesas. Cuenta asi- sus calles. 
mismo con algunas escuelas, mereciendo Respecto de la industria encajera geno\in­
citarse la maestra Francisca Bulgarini que sa, conócense pormenores que señalan la ía-
enseñaba a ejecutar toda suerte de encajes, y, bricación de encaje en el siglo xv. Después 
especialmente, en lo cual era una notabili- de las imitaciones que Genova ejecutó en les 
dad, el punto a reticella veneciano. trabajos de hilo de Chipre, emprendió laela-

Pasemos a Ñapóles. A fines del siglo xvi boración de los encajes de oro y plata; pero 
ya comerciaba con el encaje, por más que no gravado el hilo de oro con un impuesto de 
puede asegurarse si se fabricaba en el país. cuatro dineros por cada libra de valor del 

( P . Q. ) CUELLO Y ADORNO PARA TOCADO DE PUNTO ROSALiNA. SIGLO XVII C U e l l O S , d e l a n t a l e s , p 
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ñoletas, bandas y pañue­
los. Vuelve en el siglo 
xviii el encaje de oro, 
plata e hilo y el punto de 
Genova a ser una indus­
tria preferente del co­
mercio genovès. La pro­
hibición por las leyes si­
cilianas de la República, 
de usar encajes de oro y 
plata en el interior de la 
ciudad, produjo resulta­
dos beneficiosos a los en­
cajes de hilo, que consti­
tuían, por su perfección, 
ios adornos de los lien­
zos y telas más ricas. Al 
igual de Flandes y Ve-
necia, se resintió de las 
patrióticas disposiciones 
de Colbert en favor de 
la encajería francesa. 

A mediados del si­
glo xix, la industria en­
cajera genovesa había de­
crecido de manera nota­
ble; apenas existían cen­
tros y empresas que co­
lectivamente trabajaran 
encajes. Las operarías eje­
cutaban en su casa los 
encargos de los comer­
ciantes con el material y 
dibujos que éstos les en­
tregaban. La fabricación 
se extendía a todo lo lar­
go de la ribera de Geno­
va, Albisola y Santa Mar­
garita. Actualmente son 
los centros más impor­
tantes de esta fabricación 
1-uxada, Santa Margarita 
y Rapall. Se dedican a la 
elaboración del encaje las 
mujeres e hijas de la 
gente de mar, y, princi­
palmente, de los pesca­
dores de coral, pues se (") PUNTO DE MARFIL 

distraen en parte, de la 
inquietud en que viven 
durante las largas y peli­
grosas ausencias de sus 
maridos y padres respec­
tivos, y. al propio tiempo, 
contribuyen, así, a las 
atenciones de la familia. 
En los libros parroquia­
les de Santa Margarita se 
encuentran partidas que 
perpetúan donaciones he­
chas a la Iglesia, de enca­
jes destinados al culto, v 
entre dichos documentos 
tigura una ofrenda votiva 
de las postrimerías del si­
glo xvi, dando gracias de 
una provechosa y abun­
dante pesquera de coral. 

En Chiavari se ejecuta 
encaje de hilo blanco, de 
muy buen gusto, y de va­
riadísimas calidades, que 
exportan a América. Con 
el tiempo se hizo, ade­
más, una Honda negra, 
imitación de Chantilly 
que se extendió prodigio­
samente y alcanzó gran 
aceptación en todos los 
mercados de Europa y 
América. A mitad del si­
glo xix empezaron a de­
dicarse a la fabricación 
del guipure, que expor­
taban a Francia, dedicán­
dose a ella, no sólo casas 
industriales encajeras, si­
no también la clase me­
dia. Los maestros enca-
jeros y destajeros reciben 
los pedidos de los comer­
ciantes, se encargan de 
hacerlos ejecutar, facili­
tando, como se ha indi­
cado, a los encajeros el 
material (seda o hilo) el 
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(u) ADORNO DE PUNTO DE MILÁN PARA MANGAS. SIGLO XVII 

cual se pesa al entregarlo para elaborar el 
encaje, y se vuelve a pesar al devolver el tra­
bajo, con objeto de que no quede duda de 
que se ha consumido todo el material en­
tregado. Grandes fueron los rendimientos 
que produjo el tráfico de los encajes genove­
ses: llegaron a hacerse fortunas; lo cual no 
ha de sorprender, pues aunque las encajeras 

(w) ADORNO DE PUNTO DE MILÁN PARA MANGAS. SIGLO XVII 

hacían primores, no 
percibían por su es­
merado trabajo más 
que un franco y me­
dio de jornal. 

En Albisola, villa 
de hermosos jardi­
nes a orillas del Me­
diterráneo, situada a 
corta distancia de Sa-
vona, se ejecutan en 
hilo blanco, negro y 
en seda de diferentes 
colores, estimados y 
artísticos encajes que 
han sido objeto de 
considerable expor­
tación, muy particu­
larmente a España. 
Data de antiguo. En 

la mayor parte de las iglesias de Albisola se 
conservan algunos ejemplares importantes de 
su fabricación, ofrendas de damas piadosas 
que corresponden a principios del siglo xvn; 
y se han encontrado pergaminos dibujados y 
picados para encajes al bolillo pertenecientes 
a la segunda mitad del siglo xvi, algunos ex­
traordinariamente sencillos. Utilizábase la 

mayoría de ellos para 
a d o r n a r coquetona-
mente los delantales y 
velos; que, según tra-
d ic iona l costumbre, 
las jóvenes de la alta 
nobleza elegían entre 
los encajes de Albi­
sola adornos, con oca­
sión de su boda. 

En la época próspe­
ra de este encaje, los 
príncipes y señores ita­
lianos hacían deman­
das importantes de en­
caje de Albisola, y muy 
amenudo.cuatroenca-
jeras trabajaban jun­
tas en un mismo ace­
rico o almohada, em-
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(S) PAÑOLETA DE PUNTO 

oleando sesenta do­
cenas de bolillos. Las 
mujeres de Albisola, 
lo propio que las cata­
lanas, recurren al en­
caje para aumentar 
ios ingresos del ho­
gar. Como en pobla­
ciones de nuestro li­
toral, cada maestra 
empleaba y dirigía 
en su casa, o fuera de 
ella, a determinado 
número de opera­
rías, proporcionán­
doles los pa t rones 
que pican ellas mis­
mas, as ignándoles 
un jornal, que oscila 
de diez sueldos a dos 
¡iras. Recuerdan con 
orgullo las viejas en­
cajeras que en Albi­
sola ejecutaron los 
hermosos y delica­
dos encajes que en­
cargaron los comer-
ciantesdeMilán para 
la coronación de Na­
poleón I. Fueron tan 
hábiles los encajeras 
Galianos que duran­
te algún tiempo se ( T ) PETO DE PUNTO DE MILÁN. SIGLO XVII 

DE MILÁN. SIGLO XVII 

dedicaron a la imi­
tación de los encajes 
antiguos; y los ven­
dían, como tales, a 
los viajeros. No con­
tenta la encajería ge­
novesa con ser con­
siderada como maes­
tra de los procedi­
mientos indicados, 
quiso progresar más. 
y facilitó al comercio 
un elegante y finí­
simo punto llamado 
argentella, de campo 
variadísimo, donde 
hermánase la florecí-
lia de Dresde y el ojo 
de perdis^, caracterís­
tica de la porcelana 
de Sevres de la época 
de Luis XV. Al pre­
sente es muy esti­
madísimo este enca­
je. Raras veces se en­
cuentra en el comer­
cio; y cuando apare­
ce, está en manos de 
anticuarios que pi­
den por ellos lo que 
se les antoja. Los al­
deanos de Albisola 
fabrican el encaje de 
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fibra de aloes en su color natural o teñido 
de negro enteramente, igual al del llano de 
Barcelona, con la sola diferencia de que el 
italiano no puede sufrir el blanqueo. Esta 
circunstancia no es rara en la encajería, pues 
todos los puertos y ciudades de importancia 
marítima antigua presentan casos como el 
referido, y muchísimos encajes análogos a 
los extranjeros se ejecutan en Cataluña, que 
se clasifican como tales, o viceversa. 

Como consecuencia de lo que se acaba de 
manifestar, respecto de la igualdad de proce­
dimiento en diversas naciones, sería imper­
donable pasar por alto otro trabajo genovès, 
idéntico o semejante al que se elabora en Es­
paña, y especialmente en Castilla y Cataluña, 
y que hasta tiene la propia aplicación. Nos 
referimos a un ingenioso y bonito trabajo 
que se fabrica mucho en los pueblos de las 
orillas de la costa de Genova, en sus escuelas 
y conventos. Consiste en anudar los hilos del 
tejido siguiendo un dibujo geométrico, for­

mando una larga franja. Se aplica en los ca­
bos de los manteles y servilletas adamascadas. 
Se conoce con el nombre procedente del ára­
be, macrame. Se ejecuta a la perfección en 
Chiavari y en el «Albergo de Poveri de Ge­
nes». También se dio el nombre de macrame 
a una franja de algodón, seda negra o hilo 
con que se guarnecen los abrigos, vestidos, 
velos y otras prendas de indumentaria feme­
nina. 

Las franjas macrame del Albergo de Po 
veri se hacían antiguamente de forma cua­
drada. A mitad del siglo xix la Baronesa 
de Asti llevó de Roma un mantel ricament: 
adornado, que sirvió de modelo, lo que dio 
resultados muy satisfactorios. Actualmente 
se ejecuta una variadísima colección de dibu­
jos, y se hacen verdaderas maravillas en este 
linaje de adornos, que sirven para enriquecer 
paramentos destinados al culto, algunos con­
servados en nuestros templos. 

CARLOS DE BOFARULL. 
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